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Me ha sido indispensable hacer esta lijera exposición, para
que mis conciudadanos suspendan el juicio acerca de esta
'-ausa,ó me hagan justicia si la tengo.—Lima Abril 7 de 1834.

JP'edro Antonio Morsoño.

<iue guste y en el buque que tenga por conveniente, me toca la
satisfacción de manifestar mi reconocimiento por esta concesión
que rae aleja del influjo de la calumnia con que únicamente puede
atacarse mi comportamiento político.

Apro^ge^hando la oportunidad de esta comunicación, acom-
paño el d(Mj,ilíen,to orijjnal que evidentemente contradice la de-
claración en que i3l gobierno supremo motivóla suspensión de
empleo y mi confinación por un año en la provincia de Trujillo.
El Señor Jeneral Cortez, es el que ha producido y firmado uno
y otro documento, y si el primero carece de aquellos requisitos
esenciales para obrar en juicio, este va suficientemente autoriza-
do. No siendo mi intento impetrar del gobierno retrograde en
su resolución dictada sobre una declaración contrariada por el
mismo que la produjo, omito hacer las deducciones que arroja
de sí este raro acontecimiento, limitándome á pedir, se agreo-ue
al sumario, y del que haré mención cuando las leyes y las garlan-
íias individuales restablezcan su imperio en la tierra del Sol.
U. S. se dignará ponerlo todo en conocimiento del superno go-
bierno, acusándome su recibo.-^Dios guarde á U. S.

—

Pedro A»-
tonio Borgoño.
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POR EL REVERENDO OBISPO DE AREQUIPA AL SE-
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SeTior D. Andrés Martínez—Lima octubre 13 de 1834. ^

Señor—Estrañará U. quizá recibir por la primera ve/.

una carta mia
, y no dejará de manifestar aun njayor sor-

presa de que haya yo escojido la via de la imprenta para di-

rijir á U. esta comunicación. ¿Porqué, dirá ü. tal vez al re.

oonocer el objeto de mi carta, no se há dirijido este hombre al

"señor Obispo bajo cuyafir7na aparecen las injurias y los de
"nuestos de que pretende tomarme razón, y de que se le antoja

"suponerme atitor?—-¡Porqué, aun teniendo certidumbre de que

"hayan sido obra ?nia esos insultos que tan intenso escozor le

"han ocasionado, pretende hacerme responsable de palabras

"que yo no hé proferido ni escrito con el ánimo de herirle por
"mí mismo:—de palabras que yo solo hé puesto en boca de un
"individuo que acudió al socorro de mi pluma para vindicar

''por medio de ella los agravios que le injiriera un PODER
"DEVASTADOR, BÁRBARO, ATROZ, FIERO, AR-
"BITRARIO, CRUEL, INJUSTO, IMPRUDENTE,
"INIC UO, SINPREVISION,IRRELIGIOSO,PERSE.
^GUIDOR, CALUMNIANTE, OPRESOR, ÁSPERO,
"IRACUNDO, INSULTANTE, CONDUCIDO POR
"PASIONES INNOBLES"—.

,

. .Y agregarla U. proba-
blemente en este lugar esa multitud de adjetivos semejantes
ó análogos, esa cargazón de voces homojéneas é inútiles,

pero con cuya acumulación consigue U. hacer mas irritantes

y acres sus escritos y concitarse mas y mas la,justa ojeriza
de las personas que ataca ó censura.

También podrá U. acaso quejarse de que faltando á
los deberes de la amistad que nos hemos profesado, a los de-
rechos que U. tiene á mi gratitud, y que ha sabido re-
clamar y hacer valer en la nota que ha escrito para el

Obispo, y á los sentimientos que inspiran 4 un alma no-
ble y jenerosa las desgracias de los hombres mismos contra
quienes tenga mas motivos de enemistad y aun de odio, trate
yo de agravar los disgustos y las penas inseparables de la
presente situación de ü., descubriéndolo como el autor de
la destemplada y agria nota del señor Goyeneche, presentan-
dolo al publico como el aleve detractor de mi pequeña, pero
honesta y no poco preciosa reputación, y por último dirijien-
dome a U. y no á la persona que se ha constituido responsa-
ble bajo su firma de los bellos, moderados y evanjélicos dicte-
rios con que le plugo favorecerme.

Tales serán, señor Martínez, en mi juicio las quejas que
U. concebirá probablemente con motivo de esta carta. Y ya
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<^;5c por íortunti me ha ocurrido su posibilidad, quiero prevc
nirlas y dar á U. las satisfacciones que asi mismo me ocur-
ren con respecto á cada una de ellas, antes do entrar en ma-
íenasoore la parte da. la nota, del Obispo relativa á mi ¡>er.
sona que pasaré á contesta^- inmediatamente después de ha-
Der llenado este propósito. .'

.
•" -«^

;

-^

^"; Mi primera-respuesta sertt^riÍuy(>on¿ísá; No me áriioa^
Obispo sino á U., por que no trato por ahora de impugnar 1Í
nota en su parte principal, es decir,, en el abuso de autoridad
e mfraccion de sus garantías de que acusa aquel prelado á
las autoridades de Arequipa, y en cuya sola. idea ha sabido
U. difundirse tan estremadamente,, volver y revolver tantas
veces.,'ágíótóeraf tan enorme cantiJad de'epitetós'y repetir
con tal frecuencia tan poicas ideas, que há logrado llenar 24
pajmas. da caracteres menudos.—Prefiero drrijirme á ü. mas.
bien.quQ al Obispo, porque el objeto de esta carta es pura-
ineute personalj^-aola es vindicar mi opiuion de los nebros
tiznes, con que. ü, ,ha intentado mancillarla en el henévolo,
sobrio i)p¿ados,ohosqnéyO:hiogvéiñcq. gae ha trazado de mi
pevátína eñ algunos pasajes dé la lioía'/írmada por el Obispo.
V- un a ^palabra, siá ü, y no al ,Obi*po ya encaminada la
preseníe carta, no esxiertámente'por que uñ capricho infun-
dado mf; haga tenerle póí él ve'rdader¿ autor ¿e la nota, sino
por que á mas de lá notoriedad dp este'íiecho en 'Arequipa yde íá écsactá igualdad del lenguaje de aquel documento coa
el que cai-acreriza y distingue los escritos de ü. de los dé
cualquiera otro, tengo razones que Ü. no desconocerá para
atribuir á ü. solo la mayor parte de los ínsURos que allí se
me prodigan, para abg¿lvQr al bueii Qbispo /de esas injurias
que sa le han hecho firmar contra Un individuo que nada tiene
ds com'un con él, cuyo carácter, sentimienips y condu.';ta
le soU del todo desconocidos, y que á escepcion del respe-
to que 1¿ merece la dignidad de que se halla investida como
cabeza de i^ía Diócesis, ni ha tenido, ni ha soriciudo ia-
n?áá tener con 6Í relación alguna.'//; ' !

'

i"
';

'J ^

"

A la, segunda dé las reconvehc|b;ies que
. hc's'úpuésía

pueda ü. haéqraie sorii: todavía más hreve mi contestaciou.i
Mejor habria yo tolerado, senor.Martinez, que hubiera ü.
hecho bajo su firma la injusta y horiiWé. pintura de mi perdo-
na que pone en los labios de ese Obispo:—mas bien habria
podido en. tal caso buscar otro medio de reparac-ion menos,
ruidoso, que cuando veo átr. asestar contra mi honor los
dardoi.envencnados.de una injusta y mordaz animosidad, á la
que ha hecho servir do instrumento al primer hombre rosc'\.



üdo contra mí que se pusiera en sus manos. PermitarneU.
declararle francamente que seínejante modo de proceder no

es propio de un corazón recio; que hay algo de villanía^ ó
íjue por lo menosjio abunda en nobleza una conducta seme»
jante. Si el que se envuelve en el misterio cuando denuncia ó
acusa invoca contra el acusado la opresión y la tiranía del po-

der, ¿qué se dirá de quien lanza eí insulto y la calumnia bajo
ün nombre ajeno y encubierto tras aquel que sirve de eco
á su malevolencia? La justicia y la verdad, señor.Martinez, se

muestran á pecho descubierto, buscan la luz y no temen la

censura. Estos eran principios de moral que Ü. preconizaba
no ha mucho y que quizá proclama todavía. ¿Por qué, pues,
no se ha sujetado ü. a ellos con respecto a mi?—Por qué en
su deseo de ofenderme no ha observado U. estas teorías que
nunca olvidan en la práctica hombres, si se quiere, dotados
de menos conocimientos que ü., pero q^ue sin embargo no le

envidian su corazón?
Por lo que hace á la última de las quejas que podrá

originar mi carta en U., mis respuestas anteriores bastan
para satisfacerla. No puede ü. imputarme la infracción de
los deberes de. la amistad, puesto que es U. quien ha toma-
do la iniciativa en este rompimiento de que yo me hallo ino-
cente en mi conciencia, y quien ha quebrantado el primero
estos preceptos de una manera tan indigna del juicio que yo
habia formado desu corazón—de un modo tan bárbaro y tan
atroz que á pesar del sentimiento que no han podido menos
de ocasionarme sus numerosos y horrendos insultos, á pesar
de que. una justa represalia parecía autorizarme para retor-
nar á U. ofensas de esta especie, yo no podría hacerlo aun-
que mi plan no fuese tan distinto. En cuanto á ese reco-
nocimiento a sus beneficios sobre el cual hablaré á ü. mas
estensamente en su lugar oportuno, U. no podrá negarme
que auui suponiendo muy grandes y muy indisputables sus
derechos á este sentimiento por mi parte, la conducta de U.
ya que no me relevara del todo de obligaciones tan sagra,
das para mi alma, sería por lo menos la que ü. hubiera de-
bido usar si tuviese tales intenciones, ü. me ha ofendido
Gual nunca lo fui. ü, ha hecho á mí honor, á mí carácter
y á mis sentimientos las heridas mas dolprosas y crueles. U

.

en fin, se ha valido de otro para cubrir mi nombre del vi-

iipendio y de la infamia;—para hacer de mí el retrato mas
espantoso

—

¿\ después de todo esto pretenderá U. todavía
que debo estarle tan obligado, que me haga sordo á los acen-
tos del honor y de la propia estilación; que no repUque una W
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palabra a las injurias que U. ha vertido contra mí; que deje
mi reputación espuesta á merced de los que den crédito á
Jas ultrajantes y gravísimas acusaciones que me ha hecho
tT. por medio del obispo? Si tal fuese el punto de vista en
íque U. considerase mi posición acia su persona, yo
podría decirjustamente de su amistad lo que el Homero ingles
hace esclamar al principe de las tinieblas: ^^maldito sea este
amor, que semejante al odio me abruma de miseria.

He anticipado á ü. mis respuestas á todas las recon-
venciones que quizá me hará por el hecho de escribirle esta
caTta. Si acaso me replicase ü. todavía que el lenguaje en
que están concebidos los trozos de la nota episcopal que me
han puesto la pluma en la mano, no es el que Ü. hubiera
usado en una obra que viese la luz bajo su firma, me per-
mítirá ü. añadirle antes de proceder al examen de esta di.
latada serie de insultos, que tampoco ha llenado U. sus de-
beres de fiel asesor ni de consejero prudente, colocando en
labios de un sacerdote del buen Jesús espresiones tan con-
trarias al espíritu de paz, de caridad y de mansedumbre que
deben ser el distintivo de todos sus discursos, y son el
tema de todos los consejos que dicta el evanjelio á los órga.
nos de la palabra divina sobre la tierra Relea U. si no, se-
ñor Martínez, aquella parte de su obra en que hace el obis.
po la descripción mas horrible y sangrienta imajinable de
mi carácter y el del señor Iguain. Relea U. esa diatriba es-
crítacon todo el veneno de un odio tan encarnizado cuan-
to gratuito contra dos hombres, á quienes el señor Goyene-
che no ha tratado una sola vez en su vida, y tendrá U. que
confesar ha justificado en gran parte con un lenguaje tan ec-
sajerado y furibundo las acusaciones que suelen hacerse
a ciertos apostóles sanguinarios que se convierten ellos mis.
mos de mastines en lobos, que desplegan en la defensa do
sus prerrogativas una casta de furor que desfigura la ley de
paz y de misericordia, que arma á los zagales de cuchillos
para despedazar al rebaño, y que transforma en relijion de
matanza y de rencor la relijion de la paciencia y del sufrí-
miento.

Si U. se hubiese limitado á calumniar mi corazón ymis intenciones aun cuando fuese bajo una firma distinta
de la suya, yo habría callado, porque sin dejar de consi-
derar tal conducta poco caballerosa, la vara de la censura
pública me ha parecido siempre infinitamente respetable,
aun colocada en manos enemigas, y he mirado como un
estrecho y ridículo egoísmo la pretcnsión do ocupar al pú-



blico de otra cosa que no sea sus intereses. Pero cuando

Ü. me llama hombre sin hogar ni. relaciones en la sociedad,

inquieto, díscolo, perturbador,aiorrecedor de cnanto descuella

sobre mí y me obscurece,-aspirante eterno á mudanzas políticas

11 mudanzas violentas,—intolerante, infiel, desleal á la amis-

tad ingrato, esparcidor de discordia y desunión, capaz de

volverme contra cualquier gobierno que no apruebe 7nis des-

varios ¿cc. ¿fc. cuando arroja U. sobre mi esta descarga

de improperios á cual mas ultrajante, • no solo calumnia U.

mi alma y pinta infielmente mis sentimientos y mis prin-

cipios, sino que enmedio de esa muchedumbre de sinóni-

mos todos ofensivos y de epitetos á cual mas injusto, es-

tablece U. otras tantas acusaciones, que á los ojos de un

lector que no me conozca parecerán fundadas en algún

hecho siquiera cada una de ellas; en algún hecho de los

que felizmente está esenta mi vida, que como U. mismo

lo confiesa sin reparar en la obscuridad y Isifalta de reía,

dones sociales á que poco antes me condenara, es bien co.

nocida en la República—Tengo, pues, que tomarme el ín.

grato trabajo de desmenuzar cada uno de los insultos en

que ha hecho U. prorrumpir al Obispo de Arequipa para

llenar el fin que me he propuesto en esta carta: para con.

vencer á U. de la lijereza con que me ha ofendido, y de

la injusticia con que ha obligado al Obispo á zaherir tan

impíamente á un hombre de bien en un documento oficial.

Me llama U. hombre sin hogar ni relaciones en la so.

ciedad. Ya hice á U. palparla notable contradicción en que

ha incurrido, afirmando con la misma pluma y pocas lí.

neas después de aquella en que estampó este insulto,

que soy bien conocido en la República. Por lo demás

confesaré á U. que aunque nunca me ha faltado un te-

cho para cubrir mi cabeza, ni dejo de contar en el numero

de mis amigos á muchos hombres distinguidos bajo todos res.

pectos y á varios entre estos de cuya amistad se vanagloria

U. mismo, ni soy ciertamente propietario, ni tengo relacio-

nes tan vastas y tan estensas cual las tendrá U. quizá, sea

por la notabilidad de su familia, sea por el mérito distinguido

de su persona. Es cierto que no tengo motivo alguno para

avergonzarme de mi nacimiento; eslo que sin contar entre

mis ascendientes personajes históricos, no me faltan en el

recuerdo de varios de ellos algunos ejemplos estimulantes

que imitar de virtud y de saber. También diré á U. que aun-

que estoy penetrado de que es mucho mas honroso poder de-

cir de sí mismo que se poseen las calidades necesarias para 1^
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titularse noble, q;ie traer su orijen de una familia que las reu-
niese siglos atrás, y habiendosieuipre mirado coii alto me-
nosprecio todas las fútiles distinciones d^ la insensata vani-
dad ai-istocrática, no hé podido soportar con Sangre fria ese
desdén arrogante con que me ha llamado U. por medio del
dócil Obispo Goyeneche, hombre sin hogar ni relaciories en
la sociedad—iVo tan humilde, señor Martínez. Las desgra-
cías publicas y las desventuras domésticas han traído rafta-
milia á una situación mas aflictiva que aquella en que se iia-
llaba en otras épocas, que la que ocupaba en los primeros
años de mi vida, que la que probablemente habría tenido sio
las calamidades de la revolución. Pero el haberla Ü. cono-
cido pobre y menesterosa lao le autoriza para echarme en
cara infortunios que yo procuro remediar y que sobre todo no
me deshonran ni podrían deshonrarme, á no ser que yo desa-
tendiese las obligaciones que me imponen á este respecto la
naturaleza y la relijion. SepaU., ya que me fuerza á decirlo
venciendo á no poca costa mi repugnancia á ocuparme de
estas miserias, que sin poseer muchos pergaminos ni ejecu-
torias, tengo los testimonios suficientes para probar á ü. que
no es mi origen tan turbio como tal vez puede creerlo. Cuen-
to entre un número regular de projenitpres, todos de claro y
decoroso nacimiento, algunos varones que han ocupado di^
nidades elevadas y que han brillado en las armas y en las leí
tras.-Me ha hecho ü. sonrojar al escribir sobre un asunto tan
odioso á mis ojos. Quiero ya dejarlo y concluir esta parte
de mi fatigante tarea añadiendo á ü. que solo bé carecido
de hogar cuando en la guerra de la independencia hé es-
puesto mi pecho algunas veces sin mancharme jamas con ac-
ciones innobles por los derechos del Perú; cuando consa-
grándome desde la temprana edad de 15 años al servicio de
la nación, he pasado mi vida no pequeña parte de los 13 que
han corrido desde aquella época, ó en los campos en que se
lidiara por la causa pública, ó en el destierro á que me arras-
traran los enemigos del orden, ó en la miseria y las persecu.
Clones y las desdichas que fueran el precio de mi ardiente
y^ constante amor á la libertad, al orden y al reposo y pros-
peridad de la Patria. El que puede decir otro tanto dé sí mis-
mo seguro como yo de no ser desmentido, tiene un nombre
que sostener, y un nombre adquirido por sus propios hechos;
una reputación mas gloriosa y satisfactoria sin duda que la
que solo es debida á una larga serie de antepasados. El amor
de los hombres de probidad y de los buenos ciudadanos, el
odio de los perversos y los ladridos do la maledicencia de lo?e



turbulentos y de los revolucionarios, son á mis ojos uil título

apreciable de honor que no trocaría por las riquezas de Cíe-
80, ni por la estirpe mas esclarecida, ni por el orgullo pue-
ril de un fatuojenealojista.

Ni, /por qué pretenderá, U. que se me considere
inquieto, díscolo, perturbador, aspirante eterno á mudan"
zas políticas, y mudanzas violentas? ¿En cual hecho po-
dría ü. fundarse, de cual de mis acciones podrá de-
ducir la justicia con que me ha aplicado tan denigran-
tes títulos/

—

¿O acaso ha querido ü. darles un sentido

y una significación distintas de las que tienen en el len-
guaje común y en el diccionari» del idioma? Nadie podrá de-
fraudarme, señor Martínez, la lisonjera satisfacción Can qué
me glorío de no haber tenido la mas pequeña complicidad eñ
alguno de los trastornos y sacudimientos que desde los pri^
meros tiempos de la revolución ha esperimentado el orden
legal en el Perú. Haya sido por un simple efecto de la ca-^

sualidad, ó bien por cualesquiera otros motivos, yo puedo (y
muy pocos se hallan en este caso) afirmar que ninguno de los
ascensos que hé obtenido en mi carrera me ha sido librado
por una administración cuya lejitiraidad fuera disputa-
ble. Confieso, en verdad, que la naturaleza ha gravado en mi
pecho un instinto indestructible, un ímpetu natural, una
fuerte tendencia acia la libertad; pero creo que esta tenden-
cia reside en mi corazón como en los de todos los hombres.
Pienso en efecto que el mas largo hábito de la opre-
sión no bastaría para vencer esta necesidad vital, esta condi-
ción, por decirlo asi, necesaria de mi existencia. Por el con-
trario, yo siento que lejos de poder plegarme á servir de ins-
trumento para remachar mis cadenas ó las de mis compatrio-
tas,—lejos de poder someterme á tan infame degradación, fíi

llegar á esta incomprensible demencia, yo me esforzaría
siempre por romper mis hierrosy recobrar mi noble actitud,
como un altivo pino encorbado bajo los repetidos golpes del
aquilón se reanima y endereza sus ramas al aire por un mo-
vimiento irresistible y espontáneo. Si, señor Martínez. Nff
se ha dicho ni podrá jamás decirse de mí lo que de aquel con-
denado á arrastrar las prisiones, y á sentir todas las rnañan'as
sobro sus espaldas los fieros golpes del azote, que compuso
un libro muy estimado sobre la felicidad de los galeotes. No
he nacido yo igual á aquel otro hombre que aprisionado por
30 años en pena de haber tenido un sueño desagradable á las
ideas del ministerio, probo con elocuentes reflécsíones la li-
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bertad de que se ga2,aba éiv las prisiones reales. No soy de
esos hombres, vergüenza de su linaje, que semejantes á una
ave doméstica, que si bien VíKltejea tal vez fuera déla ca-
sa, vuelve á entrar precipitadamente en la jaula, si alguna
vez ¡nteataii zafarse de las ligaduras de ¡a servidumbre
j^iie los oprima, recaen sin atreverse á arrancar el pié
del nudo que los detiene, callan, sufren y jimen bajo el yu-
go que les inipusieran la estupidez y la tirania, y solo clan
signos de vitalidad- y hacen oir el sonido de su voz para
alabar el avú y encomiar los crímenes del despotismo.

;
Tal soy, señor Martínez, y ciertamente nunca seré

capaz de gozarme, ni níenos de hacer el elójio de esa
funesta paz que reina en los calabozos y en los sepul-
cros, de ese vil é infame reposo que un déspota permite
á sus esclavos y qi;e es el objeto predilecto de los coros
de alabanzas de los apolojistas de la tiranía, de esos hom-
bres privados de fibras sensibles, y sobre quienes la cruel-
dad misma lanza en vano sus saetas aceradas. Tal soy; y
si en esto consiste ser inquieto, díscolo y perturbador, fejo's

de disculparme, habré de confesar á U. con orgullo que
rae reconozco acreedor á aquellos dictados. Pero si por
otra parte mi vida entera es un testimonio de mi horror
álos pertuí-badores del orden público; si víctima de las re-
voluciones y de los conspiradores, como me envanezco
de haberlo sido,^ he rehusado siempre emplear aun contra
mis propios verdugos el puñal revolucionario con que me
hirieran; si jamás me he asociado á los que han roto el
freno sagrado de las leyes; si he huido de los que evo-
caban del fondo áe los abismos al monstruo de la anar-
quía, porque no podían respirar el aura pura de la concor-
dia y de la paz; si convencido de que la cuna sangrienta
de la odiosa tiranía se levanta siempre en el conflicto de
las facciones y de la guerra civil, he combatido á los in-
gratos, que infrínjiendo las leyes y usurpando su santo im-
perio trataban de estínguir la última chispa del fuego sa-
grado, csponiendo su patria á ser la presa de las divisio-
nes y aun de la disolución, que tantas veces nace de este
estado convulsivo; si persuadido de que el triunfo de los
rebeldes que se sublevan contra el réjimen legal y ajitan
impunemente los fermentos de las discordias civiles, ar-
rastra en pos de sí los últimos paroxismos de la Repú.
blica, y con los odios, las proscripciones y los degüellos
hace ecsalar á la^^ libertad sus postreros suspiros, bien lé-
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jos de contribuir á éi con mis esfuerzos lú ayn con rai

aprobación, he opuesto á sus liorribles empresas cuantos
medios se halJaban en mi poder; si en 1829 fui el blanco

de las persecuciones de los poderosos, sufrí un destierro

de 28 meses acompañado de ios mus atroces refinamien-

tos que pueden inspirar el odio y la fiereza, por haber *'

querido detener con mi débil resistencia el torrente de
ambicien revolucionaria que se debordó al fin sobre ei

Pera, y lo colmó de oprobio y de delitos; si en 1832 vi

puesta mi cabeza á precio como la de un insigne rnalhe-

chor por una autoridad arbitraria y briital; y prófugo y
acosado por bárbaros esbirros sufrí en medio de mi ino-

cencia las humillaciones, las amarguras y los tormentos
que la cólera del cielo prepara á los criminales, solo por
que se logró sofocar una conspiración que yo habia desa-
consejado, y en la que no tuve la mas pequeña parte; si se
me forzó á arrancarme de mi hogar, de mi familia y del

del jénero de vida que habia abrazado para proporcionar-
me una subsistencia decorosa é independiente; si mi per-

secucion continuó en Arequipa y aun en fiolivia mismo,
hasta el punto de querer forzárseme á residir en un punto
determinado del territorio peruario, cuando fuera del pais

y destituido de toda función pública, el gobierno no tenia
ni el derecho ni el poder de confinarme; si en marcha de
Boliviapara Chile, y noticioso en Potosí de la elección que
habia reeaido en S. E. el Jeneraí Orbegoso arrebatando á
mis encarnizados perseguidores la vara de hierro que tan-

tas veces hablan blandido sobre mi cabeza, continué mi
camino, firme en la determinación que habia adoptado de
mantenerme lejos del Perú, mientras no pudiese vivir en
él con absoluta independencia de todos los gobiernos; si

solo los atentados de Ener0,y el heróyco pronunciamiento
de la ilustre Arequipa, y los reiterados llamamientos de mi
respetado y caro amigo el benemérito jeneral Nieto, pu-
dieron hacerme desistir de aquel pensamiento, para buscar
á los que resistían á los inquietos, á los díscolos, á lospertur.
badores, é los aspirantes á mudanzas violentas:-si, en suma,
todo esto y tanto mas que he omitido j á ü. consta es cier-

to é indisputable, ¿cómo ha podido' ü. atribuirme unas
calidades que tan poco me pertenecen?

Ha visto ü. ya demostrada con el lenguaje victorioso
de los hechos la inconsistencia de varias de las mas graves
iaculpacienes con que quiso ofenderme en la nota que re-
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cjactó para el Obispo, y su conciencia le acusará sin duda
de haber arrojado sobre mí tan injustos dicterios, cuando
al escribirlos estaba U. ya instruido de varias de las cir-
cunstancias que acabo de enumerar, y de muchos otros in,
cidentes de mi vida que no se le habrían ocultado y que
pugnaban del todo con un concepto tan desventajoso. Voy
á probar á ü. de igual manera que no ha sido por cierto
mas justo cuando me ha titulado aborrecedor de cuanto
descuella sohre mí y me obscurece, intolerante, infiel, desleal
a la amistad, incapaz de apreciar cuanto no concuerda con
mis sentimientos é ideas, ni de hallar verdad sino en mis
opiniones, ni patriotismo sino en mi corazón. Voy á probar
á ü. que sí lo soy de declarar á todos criminales para eri,
jirme en héroe á merced de una estravagante singularidad,
de vagar espar^ndo discordia, desunión y ponzoña, de te-
ner, en una palabra, sentimiento alguno de los que tan li-
beralmente ha tenido ü. á bien concederme.

Fiel á mi resolución de no retribuir á U. una sola in-
juria en cambio de la interminable lista con que me
ha querido abrumar, yo sabré abstenerme de echar á
ü. en cara algunas de las mismas manchas con que
trata de ennegrecer el cuadro fantástico que ha tra-
zado de mi carácter.—No lo haré, ni aun con respec-
to á esa intolerancia y aversión á cuanto le eclipsa, que el
tono dominante de las conversaciones de ü. parece descu-
brir en su alma, según lo confiesan muchos de los mismos
amigos que mas afecto y estimación profesan á la persona
de U. Muy común es por desgracia esta flaqueza entre los
miserables humanos, y aun lo es mas ladenotar enlosestra.
nos, y censurarlesacrementelosmismos defectos en que fre.
cuentemente incurren sin observarlos, de donde nace sin
duda un proverbio español demasiado conocido y vulgar.
Muy cpmun es y ha sido en todas las épocas contrariar en
la conducta de la vida los principios y las teorías á que en
las simples conversaciones y en las discusiones especula-
tivas so niuo^stra mayor apego y afición, ü. no puede igno-
rar como tun instruido en los anales de los siglos pa-
sados que el priniero de los declamadores contra la pena
capital en la lista de Iqs emperadores romanos fué aquel
mÍ>-mo Nerón que hizq segar tantos cuellos inocentes y vir-
tuosos, que parecía comiplacerse en estos sangrientos es-
pectáculos, y que sin embargo esclamaba con vil hipocresía
por muchos años cada vez qpe firmabí^ una sentencia do
niuerte: Ycllcm nescire Hileras.
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Pero dejando á un lado estas generalidades, y renun.

ciando aun el derecho de exijir de U. la alegación de un
solo hecho con el que pueda probar esa envidiosa animosi-

dad que me supone contra todo lo que me es superior, esa

intolerancia ridicula y soberbia que me atribuye para con

las opiniones diferentes de la mia, destruiré la imputación

de U., no como quiera con una simple negativa, ni con el

testimonio de aquellos que me han tratado el tiempo sufi-

ciente y' con la inmediación necesaria para penetrar mi co-

razón. Esto solo seria bastante, puesto que U. se ha con-

tentado para desacreditarme con simples acusaciones hechas
en un tono asertivo, pero enteramente desnudas de compro-
bantes.—Mas yo no me contentaré con hacerlo, cuando
feUzmente puedo responder á Ü. de una manera mas
triunfante todavía. Lea ü. Señor Martínez, los tres capi-

tules de carta que van copiados al pié de la presente: [*]

(*) Helos aqui—". . . . Valparaíso octubre 1. ® cíe 1833*'

"... .La carta que U. ha escrito á *..*». la he visto y
,.,ojalá que no hubiera sido así; porque si U. me permite ha-

„blar con mi carácterfranco, diré que me parece que U. su-

,,fre gravísimas equivocaciones en cuanto á varias de las

^personas que U. recomienda, no conviniendo tampoco en que

,,los hombres por gratitud sacrifiquen su propia patria, trai-

„cionen á la amistad de hombres que no dieron jamas motivo

,,para ello, y vendan sus principios á un ministerio, ó un otro

',deslino. Enjin, sobre todo esto el tiempo nos sacará de du-

',das y no faltan curiosos que reúnan documentos para que

*,sa¡gan alguna vez. Las lastimas, papel célebre por la va~

',riedad de autores que lé han supuesto. .... .permitame U.

aguardar silencio en este punto porque asi conviene á mi trun-.

,,quilidad. . ,
.''^ &cc.

^Valparaíso setiembre 30 de 1833"

„N. . r . .me ha leído la carta de U.. .la defensa de los

^apóstatas honrajnas al carácter de U. que á su razón, y ya

„que no me es posible hablar estensamente sobre este delíca-

,,do asunto, solo le haré una refexion. ¿Gamarra ha dejado

,yde ser el mismo un solo instante durante su aciaga admi-

,,nistracion? ¿No es el misino á quien ahora dos años detes-

.^taban? ¿ Y por qué sin haber ocurrido la menor variación,

„el que antes de ayer era un azote del Perú es hoy el único

„digno de rejir la nave del estado?—Da vergüenza decirlo:

..porque ayer no les daba la mano ni los alhagaba C07i desti-
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Lea ü. estas amargas reconvenciones que se me dirijieron
por haber tomado la defensa de ü. y de otros individuos
designados como partidarios de la pasada administración,
en la misma época en que el jefe de ella no perdonaba me.
dio alguno para hacerme sentir todo el peso de su saña yde su rencor.—Lea ü.estas respuestas ú. una carta en que
abrazando yo la causa de U. y la de otros muchos que con-
sideraba superiores á fní en capacidad, que ostentaban sen-
hnuentos 6 ideas del todo discordes con las mias, que en
suma, eran numerados entre los mas decididos amigos do
mis constantes é infatigables perseguidores, traté de impe-
dir que se les ofendiera, procuré calmar el calor de los re-
sentimientos y de las pasiones irritadas de otros amigos
míos con cuyas opiniones estaba en armonía, censuré fuer-
teniente la irascibilidad que mostraban en varios escritos
que se les aíribuian, les exhorté á la unión, á la tolerancia .

y á la concordia, trabajé por persuadirles que ü. y las de-
mas personas á que aludia, habrían visto con distintos ojos
las cuestiones que á los suyos presentaban un aspecto en-
teramente contrario, y quise convencerles de que los mó-
viles de la conducta pública de los que ellos llamaban após.
tatas ó deserlores podían muy bienhaber sido tan pairióti-
cosytan nobles como los de los que raarcijafesn por la

„nos. Es decir, mi amigo, que la ira 4e nuestros liberales
„7i& era la indignación del patriota, ^{no el furor de misera-
„bles^ aspirantes. ¡Qué bajeza y (^e miseria! Esto dé asco.
„Dejénios de jnencionar unos hombres y unos hechos que tanto
^deshonran á la especie humana.— Una palabrita mas. ¿U.
„querria haberse conducido como ellos? Examínese U.yjuz-
„gue del mérito de su defensa^\

Valparaíso setiembre 28 de 1833.

Querido amigo.

„El 16 del presente recibí la carta de U. de 29 de juliq
„ÚItim.o y ayer la de 31 de mayo. Las dos inclusas en esta
^ultima para los señores N. . , .y N. . ...fueron entregadas
:,al momento, y habiéndome este mostrado su carta en la que
,,U. se refiere á la mia se la leí: sin este permiso no lo habría
„hecho, porque la defensa que U. hace de ciertos hombres in.
^deleblemente manchados no quisiera fuese sabida de otro
„que de un amigo como yo, cuyo cariño es tal que todo se lo
.,dispensa, ^^
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senda opuesta. Siento no haber dejado un borrador de la

carta á que Se me respondió en los capítulos copiados para

acabar de convencer á U. de que soy tnuy capaz de la to-

lerancia mas filosófica, y <le que he ejercitado esta toleran-

cia respecto de ü. mismo,que me la disputa y echa en cara

como un crimen imperdonable. Sin embargo, espero que*

podré pronto presentarla á U., y entretanto las respuestas

citadas que consei-vo orijinales, y no tendré reparo en ma-
nifestar á U. ó á la persona que me indique, bastarán para

que U. se retracte de la falsa opinión en que me ha tenido

de ahorrecedor de cuanto d.escuella sobre mí, de intolerañts

é incapaz de apreciar cuanto no concuerda con viis senti-

mientos é ideas, ni de hallar verdad sino en mis opiniones,

ni patriotismo sino en mi corazón. Si: U. estaba obligado

á probar estas aserciones ofensivas con alglm hecho de los

qae carece el capítulo que consagró á insultarme: pero ya
qué se ha creído dispensado de esa obligación, yo acudiré

con este al niénos pai'a ponerme á cubierto de tamañas in-

jurias, para probar á U. que quien escribe como yo lo hice

y en ías circunstancias en que me hallaba a:l poner aque.

lia cai'ta, no es ciertamente merecedor de que se le tenga
en la Opinión de un furioso que vaga esparciendo discordia^

desunión y ponzoña, y declarando a todos criminales para
erijirse eñ héroe, á merced de su estravagante singularidad.

Amigos míos eran ciertamente y lo son siempre
los individuos á quienes me propuse sincerar en aquella

carta: amigos de mi niñez, compañeros muchos de ellos de
la primera edad de mi vida: amigos de los que habíamos be-

bido en común y en una misma fuente los placeres de la épo-

ca feliz de los mas tiernos recuerdos

—

U. mismo, Sr. Mar-
tínez que pertenecía á aquel número, se llamaba también
rai amigo, aunque nuestras relaciones eran de una fecha

mucho mas reciente y no habían llegado á estrecharse con
u-n lar^o trato. Pero ninguna de estas circunstancias mi-
ñora, ni debilita el mérito de mi acción, antes bien añaden
ala tolerancia que en ella manifesté, esa fidehdad y esa
consecuencia para con mis amigos de que siempre me he
jactado, y de que U. ha querido despojarnie cuando me ti-

tuló infiel y desleal á la amistad. ¡Deplorables efectos de
las turbaciones civiles! Ellas hacen desaparecer la jenero-
sidad y todos los lazos que unen á los amigos y aun á las

familias. Bajo el cetro tíe la opinión reina del mundo, los

soatimientos mas tiernos, las mas fuertes afecciones pierden
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en las almas todo su vigor; y los celos, la envidia, las riva.
lidades y aun la mas leve diverjencia en los dictámenes
bastan para destruir los mas caros afectos v los mismos
vínculos envejecidos y arraigados por el hábito y por la
simpatía; lales son jeneralment^ las tristes huellas que
deja en la sociedad al ominoso carro de la revolución: tan
funestos son los efectos que causa aun sobre los pechos
mas puros y sensibles el aire letal y ponzoñoso que se res-
pira bajo la atmósfera maléfica del desorden y de las re
vueltas. Sin embargo, Sr. Maitmez, yo me creo autoriza-
do para ahrmar que aunque no sea capaz de indiferenr^ia
en estas crisis espantosas, poseo la fuerza de alma necesa.
na para hacerme superior á la malevolencia que infunden
as querellas políticas acia todos los que siguen el pabe-
llon contrario, cualesquiera que sean los motivos que por
otra parte deban hacérnoslos apreciables. La desc-racia
y la amistad conservan en todas circunstancias sus°dere.'
chos a mi culto, y para compadecer al ser que sufre
ó .llenar las obligaciones de la amistad

, yo no pre-
gunto jamas los colores que siguen ó que enarbolan ni
los desdichados, ni mis amigos, porque el dolor es uno á
mis OJOS, y la amistad es siempre la misma, es siempre in-
dependiente de la uniformidad de pareceres políticos, cuan-
do se halla cimentada en la estimación á los caracteres, ó
on la gratitud al cariño, ó en las dulces memarias de la in-
tancia.

••'•••; Qu'il sok Grec on Tfoyen,
Des qu Hl est malheureuxje n 'examine ríen.

Sierapreleal, siempre afectuoso, siempre agradecido é
indulgente, mi conciencia no me acusa de haber violado
jamas los gratos deberes de un sentimiento para el que fué
formada mi alma, y sin pretender ponerme en paralelo con
prestes y Pilades, con Eneas y Acasto, me glorio sin em-
bargo de que ninguno de mis verdaderos amigos me podrá
llamar jamas pérfido ú ingrato. Lejos de esto, conozco quemi sensibihdad llega a tal grado, que no pocas veces se ha
convertido en flaqueza y me ha arrancado lágrimas sobre
la suerte de algunos hombres, cuyo carácter no era di^node mi estimación. ^

.-Ingratitud en mí! ¡Ingratitud á mis amigos y á miéhenhechore,! ¡Ah, Sr. Martínez! ¡Cuan sin pfedad ha Ta-Uimniado U. ^n corazón que no conoce! No ob&tante,si U-



17

ms acusa de ingrato, porque no me presto á segundar ia

ambician, el orgullo ó cualesquiera otras pasiones de los

que me hayan hecho bien; porque no sacrifico á mis ami-

gos ni á mis benefaciores las obligaciones esenciales quo
me irripouen la moral y el patriotismo; porque el delirio del

agradecimiento no me arrastra hasta el punto de aso-

ciarme á las acciones que considera culpables, ni el pres*

tijio de la a mistad y de la gratitud me deslumhra de tal mo-
.do sobre lo presente, me hace olvidar tan totalmente lo pa*

sado y descuidarme tanto sobre lo futuro, que sin ecsamen
oi meditación siga la senda que me tracen las personas que
hayan adquirido títulos para obligarme;-si, en una palabra,

ü. pretende que los deberes del reconocimiento lleguen hasta

el estremo de convertir al hombre en un servil juguete de
ios caprichos £> los errores del que alguna vez le presto

un servicio y le obliguen á adormecerse voluntariamente

en una ciega y estúpida confianza, y á no discuriñr ni obrar

jamas, sino según la voluntad y el entendimientcLdel objeto

á quien ha circundado de toda la ternura que inspira la gra-

titud:—si tales son las ideas de Ü. sobre este sentimiento,

no tendré reparo en consentir que me titule U. ingrato, ó

rais bien confesaié qae nuestro modo de opinar á este rea-

pecto es enteramente diverso. Basta por otra parte cono-

cer cual ha sido mi vida,ó tener alguna idea de las desgra-

cias que casi sin intermisión me han perseguido en todo el

curso de mi carrera, para persuadirse de que no he tenido

muchos amigos poderosos, ni recibido grandes favores de la

fortuna ó de los hombres. En efecto; la mayor parte de

mis amigos, ó han sido los compañeros de mis infortunios,

ó al menos han carecido de poder para salvarme de mi ma-
la suerte, por muy tierna y decidida que haya sido su amis-

tad. Cuando asiento este hecho fundado en pruebas dema-
siado visibles, no trato de evadirme de la deuda muy grata

para mi corazón que he contraído con muchos de ellos por

sus afectuosas bondades y por las obligantes muestras de

estimación y de interés que me han dado en medio de mi
adversidad. No por cierto. No es la gratitud una carga
pesada para mi alma. No solo llevadero, no solo leve, sino

dulce y consolador me ha parecido y me parecerá siempre
el recuerdo de los beneficios que se me han hecho ó se ha
tenido la intención de hacerme. Mis amigos y mis favore-

cedores no han tenido jamás un panejirista tan celoso ni

tan entusiasmado como yo, y ninguno de ellos podrá que-

3
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jniae con justicia de que yo haya traicionado mis obliga-

cioaeg acia sus persoaas, á no ser que se me ecsija como
tal la de reuuaciar á mi juicio y á mi libertad,—la de en-

cadenar mis sentimientos, mis opiniones y mi conducía á

la conducta, y los sentimientos, y las opiniones de todo

aquel á quien haj-a debido alguna señal de cariño ó aígun

deseo de mejorar mi condición.
Ya que me acerco al fia de esta difusa y molesta carta

al responder la única de las acusaciones de U. que había
.pasado en silencio, me permitirá U. dinjirie algunas pala-
bras sobre ese resentimiento qae ha dejado traslucir tan cía.
raméate cuando por el órgano del Señor Goyeneche se ha
quejado de mi ingratitud á mis hien-hechores;—de esta ba.
jeza que sin fundamento alguno me atribuye ü. y de laque
su delicadeza habria debido prescindir, siquiera para evitar
que se le tachase de echarme en rostro los servicios que
me hizo ó tuvo la voluntad de hacerme en otras épocas.
Taato mas innecesaria era esta revelación por parte de U.
Cuanto que yo no he aguardado á que U, la hiciera, para
preconizar por todas partes y manifestar á todos mis ami-
gos y los de ü. la consideración y los favores que mi familia
le debió durante su diputación y su minibterio,los ofrecimien-
tos jenerosos que tuvo U. la bondad de hacerme repetidas
veces por el conducto de nuestro común amigo el Sr. D.
Pedro de La-Torre ministro de la República en Bolivia, y
las intenciones y los proyectos que oficiosamente concibió
U. á mi favor en aquel mismo tiempo, deseando proporcio-
narme una colocación honorífica y ventajosa. Si señor mió.

En aquellos dias tributé á U. mi agradecimiento por el mis.

mo órgano que me trasmitía las obligantes ofertas de U.

y sus jenerosas instancias para que yo no rehusase aceptar

aquellos testimonios del buen concepto que !e debia y de

sus favorables disposiciones acia mi persona. Entonces y
después he manifestado constantemente iguales sentimien-

tos. Ahora todavía, aun cuando U. ha parecido querer hu-

millarme con el recuerdo algo desobligante del interés quo

tomó por m\ destino, no me considero enteramente libre de

las obligaciones de una gratitud, que sin embargo U. mis,

mo ha hecho ya pesada y desagradable. Pero ya que rin,

do á U. este tributo, séame licito también recordarle que

nunca quise admitir los buenos oficios de U. en todo lo

relativo á mi colocación, y que sin desconocer los derechos

uuo U. se granjeaba á mi reconocimiento tratando de alar-
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garme una mano protectora en medio de mis desventuras,

siempre respondí al Señor La-Torre, para que este lo hi-

ciese saber á ü., que estaba firmemente resuelto á no acep-

tar destino alguno de manos de la administración á que U.

pertenecía. Mi resolución era inmutable, pero no emana-

ba, como tal vez lo habrá U. creído, ni de un rencor eter-

no que mi alma rechaza, ni de una soberbia intratable. Na.

cia de un orijen muy diverso" á la verdad:—nacía de esa

misma calidad que ü- en su odio me ha querido negar:

—

de esa gratitud que ejerce tanto imperio sobre mi alma,

y que yo temía pudiese irme conduciendo insensiblemente

hasta el estremo de hacerme abjurar mis principios y mis

opiniones, ó al menos inmolarlas en sus aras por una pre-

íerencia indebida á las obligaciones que impone. Porque

conocía la inñuencia inevitable que la gratitud tiene sobre

mis discursos y sobre mis acciones mismas, huía de recibir

dones que quizá pudiesen comprometerme hasta este punto.

¡Y U. me llama ingrato!—¡Y U. me rehusa una de las ca-

lidades que mas me ennoblecen á mis propios ojos!—¡ín-

creíble ceguedad!—Ceguedad inesplícable en un hombre

de juicio, si se olvida que es hija de las pasiones tan pro-

pías de esta época.

Creo haber llenado los fines que me propuse al co-

menzar esta carta muy cerca de dos mese3 há, y haberme

esplicado con toda la templanza y moderación de que pue-

de ser susceptible un hombre tan injusta y gravemente in-

juriado como yo lo he sido por ü—Sin embargo, siento

todavía que se me haya forzado á continuarla y publicarla;

y que las nuevas provocaciones ofensivas que me han

puesto en la necesidad de abandonar la determinación que

había adoptado de relegar por ahora al silencio cuestiones

tan odiosas, me hayan casi arrastrado á ocupar á U. y ai

público de sentimientos y de hechos puramente personales,

que solo tienen relación con un individuo tan pequeño,

de un rango tan inferior en la sociedad como el mió, y que

conooiendo esto ha mirado siein;^re coa desprecio la idea

de presentarse como hombre de importancia, y llamar la

atención de sus conciudadanos, que solo debe recibir en

estas materias con agrado lo que pertenezca á hombres

verdaderamente públicos é influyentes en el destino de la

nación. Concluyo, pues, advirííendo á U. y á todos los lecto-

res, puesto que mí carta ha de imprimirse, que no contes-
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taré una solasíiaba á cualquier ataque que acerca de su coii-

tenido se me haga por algún periodista ó por escritores
anónimos, pero que al mismo tiempo quedo dispuesto ü
responderá TJ. sus observaciones, siempre que venorin fir-

madas como se subscribe de U. atento servidor Q. B.
8. M.

Manuel Ros.
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